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La cuestión del reconocimiento está experimentando un interesante debate en la 

filosofía moral y política de los últimos años, tal vez porque vivimos en un mundo que, 

a pesar de las promesas ilustradas, padece todavía de graves injusticias y diferencias 

sociales. La crisis económica de nuestros días está agudizando aún más los problemas 

de pobreza, inseguridad y menosprecio de las clases desaventajadas. Hablar de la 

necesidad de reconocimiento no es entonces un mero ejercicio teórico, sino una 

exigencia viva de millones de personas. 

La mayoría de los pensadores que se han ocupado del  reconocimiento suelen 

tomar como referencia los escritos de Hegel que se remontan al periodo de Jena, en 

particular la categoría de la “lucha por el reconocimiento” impulsada por razones 

morales. Introduzco este artículo con una breve panorámica general sobre el tema del 

reconocimiento en algunos de los mayores pensadores de la modernidad, con el fin de 

tener un presupuesto teórico que nos permita enlazar la aportación de Hegel con la de 

Honneth; ésta última se caracteriza, a grandes rasgos, por ser una reactualización 

sistemática de las categorías hegelianas integrada con la psicología social de G.H. 

Mead. 

En el segundo apartado presento dos enfoques metodológicos distintos, y 

paradigmáticos a mi modo de ver, sobre la cuestión del reconocimiento recíproco en el 

debate político actual. El análisis pretende poner de manifiesto las diferencias insitas en 

un enfoque sustancialmente universal, aunque no procedimentalista, como el de 

Honneth, respecto a la política del reconocimiento de la diferencia que defiende Charles 

Taylor. En ambos planteamientos la experiencia subjetiva de menosprecio, en relación 
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con la construcción y la defensa de la identidad personal, juega un papel fundamental en 

la cuestión del reconocimiento recíproco. Sin embargo, las conclusiones a las que llegan 

los dos autores, y las políticas institucionales que de ellas se pueden derivar, difieren en 

algunos aspectos.  

 La mayoría de los teóricos concuerda en que el multiculturalismo de las 

sociedades modernas necesita articularse en interculturalismo, para que cada cultura y 

grupo aprenda a dialogar con los otros y todos convivan respetándose recíprocamente. 

El problema, a mi entender, es que este objetivo no se puede alcanzar solamente con 

políticas institucionales, aunque sí sean una condición necesaria. Pero para que la gente 

reconozca a su símil, y que el reconocimiento manifestado públicamente no se quede en 

letra muerta, hace falta llegar al sustrato más profundo de las personas: a su corazón. 

Solamente cultivando los sentimientos de empatía y compasión podemos reconocer en 

el otro el fondo común de humanidad que nos une, y realizar un auténtico 

reconocimiento, que es primeramente un acto moral. 

 Las propuestas filosóficas de Martha Nussbaum y Adela Cortina nos pueden 

ayudar a cultivar esos sentimientos compasivos, que son la clave de un auténtico 

reconocimiento recíproco. Nussbaum recurre al potencial educador de la literatura, en 

particular al ejercicio de la ficción imaginativa, para cultivar la compasión, sentimiento 

necesario para poder reconocer al otro en cuanto mi semejante. En efecto, el buen poeta 

es capaz de “ver la eternidad” en las personas y revelarnos los universales humanos 

dando voz a los “acallados” de la tierra. La autora reivindica, por tanto, una reforma de 

la enseñanza que devuelva un papel central a la literatura, en cuanto medio para formar 

verdaderos “ciudadanos del mundo”. 

 Adela Cortina, en su Ética de la razón cordial, sostiene que un auténtico acto 

comunicativo debe integrar el nivel racional y argumentativo con una dimensión cordial 

y compasiva, porque conocemos la verdad no solamente con la razón, sino también con 

el corazón. La autora defiende entonces una ethica cordis basada en el reconocimiento 

compasivo de mi interlocutor, porque sólo así podremos reconocer que nos necesitamos 

mutuamente y promover una justicia universal, desenmascarando la falsa idea de la 

autosuficiencia de las personas o de los países.  
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